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19 -  PECADOS CONTRA LA SO-
BRIEDAD

• Gula y Embriaguez
Acerca de la gula la Teología Mo-

ral enseña lo siguiente:
Haciendo abstracción de sus efec-

tos, el exceso en una cosa lícita como
es el empleo de la comida y la bebida
por sí misma, no es sino pecado ve-
nial.

Accidentalmente
puede llegar a ser
mortal, p. ej., si

causa daño a la salud,
si incapacita para cum-
plir los deberes, si cau-
sa escándalo, etc.

Los principios mora-
les sobre la embriaguez son los si-
guientes:

a) cuando se da una privación to-
tal del uso de la razón, la embriaguez
es perfecta, y constituye pecado gra-
ve;

b) si la privación de la razón es par-
cial, recibe el nombre de imperfecta.

Signos de embriaguez perfecta son:
1) hacer cosas completamente des-

acostumbradas
2) no discernir entre lo bueno y lo

malo
3) no recordar lo que se dijo o se

hizo en tal estado, etc.
La razón teológica de la malicia

de este vicio radica en el desorden
esencial que se produce al perturbar
las leyes de la naturaleza humana im-
puestas por Dios.

20 -  DROGAS
• Sustancias que pueden dañar y

crear dependencia
Droga es cualquier sustancia que

ejerce un determinado efecto sobre el

organismo. Las dro-
gas son fárma-
cos, y como tal,
la mayoría de las
mismas son em-
pleadas para dos fines:

1) aliviar un dolor o curar una en-
fermedad,

2) producir sensaciones distintas
de las habituales.

Las drogas que se utilizan como
fármacos, tranquilizantes, estimulan-
tes, etc., pueden ser dañinas para el
organismo, porque dejan en el
psiquismo huellas de su acción y pue-
den crear una dependencia física o
psíquica; de ahí que deben utilizarse
con prudencia y bajo prescripción
médica.

Cuando la droga se toma con el
único fin de producir sensaciones fue-
ra de lo ordinario, no hay finalidad al-
guna que la justifique

El principio moral que señala la
malicia en el uso de las drogas esta-
blece que su gravedad va en propor-
ción directa a los perjuicios fisiológi-
cos y psicológicos que causa la droga
empleada.

Por otra parte, cada drogadicto se
convierte fácilmente en difusor de la
droga, causando así una injusticia a
los demás.

También suele el uso de la droga
ser ocasión para cometer determina-
dos crímenes, por la urgente y angus-
tiosa necesidad de conseguir dinero
para seguir drogándose.

Quinto Mandamiento -  (No Matarás)
RESPETO A LA SALUD

Deseando animar que
su nieto progresara en
sus lecciones de pia-
no, su abuela lo llevó
a un concierto de Pade-
rewski.

Después de que ocu-
paron sus respectivos
lugares, la abuela reconoció a una
amiga en la audiencia y dejando a su
nieto, se dirigió hacia ella.

Teniendo la oportunidad de explo-
rar las maravillas de ese viejo teatro,
el pequeño niño recorrió algunos de
los lugares y posteriormente logró lle-
gar a una puerta donde escrito esta-
ba el anuncio de “Prohibida la entra-
da”, ésto no le importó al pequeño.

Cuando se anuncio la tercera lla-
mada y las luces empezaron a apagar-
se y la función estaba apunto de em-
pezar, la abuela regreso a su lugar,
descubriendo horrorizada que su nie-
to no estaba en su lugar. Inmediata-
mente las grandes cortinas se abrie-
ron y los reflectores apuntaron hacia
el centro del escenario.

Sorprendida, la abuela vio a su pe-
queño nieto sentado en el Piano, ino-
centemente tocando “Twinkle,
twinkle Little Star”.

En ese momento, el gran maestro
de Piano hizo su entrada y rápidamen-
te se dirigió hacia el piano y susurro
al oído del pequeño, “No pares hijo, si-
gue tocando, lo estás haciendo muy
bien. Entonces inclinándose hacia el
Piano, Paderewski, empezó a hacer un
acompañamiento junto al niño con su
brazo izquierdo. Pronto su brazo dere-
cho alcanzó el otro lado para realizar
un “obbligato”.

Juntos, el viejo maestro y el peque-
ño novicio, trasformaron la
embarazosa escena en una maravi-
llosa y creativa experiencia. La au-
diencia estaba muy entusiasmada.

Ésa es la forma en que Dios traba-
ja junto a nosotros. Él esta siempre a
nuestro lado cambiando nuestros pe-
queños esfuerzos hacia convertirlos
en grandes cosas, susurrándonos al
oído “No pares hijo, síguele intentan-
do, lo estás haciendo muy bien”.
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Aparte de la cruz, no hay otra
escalera por la que podamos lle-
gar al cielo.    (Santa Rosa de Lima)

Que Yo vea con tus ojos, Cristo
mío, Jesús de mi alma.

La Carta
Un loco le dice a otro loco:
- ¿Qué haces?

- Una carta.
- ¿Para quién?
- Para mi mismo.
- ¿Y que dice?
- No se, me llega mañana.

¿Bebedor?
- Doctor, me tiemblan mucho las ma-
nos.
- ¿No será que bebe dema-
siado alcohol?
- ¡¡Qué va, si lo derramo
casi todo!!
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EclipseCrossword.com

Ocurrió durante  un mes de
voluntariado en las vacaciones de ve-
rano.

Cuando llegamos a Nairobi
(Kenya) nos preguntábamos cómo no-
sotros, inexpertos universitarios, po-
dríamos ayudar en aquella África su-
cia, polvorienta y calurosa. Quizá arre-
glando tejados…, pero no teníamos ex-
periencia en construcción. Quizá pin-
tando un colegio… pero no sabíamos
de pintura. Lo que sí teníamos claro
era nuestra intención de darnos to-
talmente a los demás. Sin embargo,
recibiríamos mucho más de lo que lo-
gramos dar: tuvimos la suerte de en-
trar en contacto con el Tercer Mun-
do, a través de un alojamiento para
niños moribundos de las Hermanas de
la Caridad en Nairobi.

Todos entramos en aquella casu-
cha, un tugurio sin muebles, con poca
luz. Contrastaban las hamacas llenas
de niños enfermos y lloriqueando con
los limpísimos trajes talares blancos
y azules de las Hermanas de la Cari-
dad, que rebosaban alegría.

Yo me quedé bloqueado, en mitad
de la habitación. Nunca había visto
nada así. Mis compañeros universi-
tarios se esparcieron por las estan-
cias, siguiendo a distintas monjas,
que requerían su asistencia.

Una hermana me preguntó en in-
glés.

-"¿Has venido a mirar o quieres
ayudar?"

Sorprendido por tan directa pre-
gunta y en estado de sopor, balbucié:

-"A ayudar…"
-"¿Ves a ese niño de allí, el del fon-

do que llora?"
Lloraba desconsoladamente, pero

sin fuerza.

-"Sí, ése" - le dije seña-
lándolo.

-"Bien, tómalo con cui-
dado y tráelo. Lo bauti-
zamos ayer"

Lo noté con una fie-
bre altísima. El niño ten-
dría un par de años.

-"Ahora tómalo y dale todo el amor
que puedas…"

-"No entiendo…" - me excusé.
-"Que le des todo el cariño de que

seas capaz, a tu manera…"
Y me dejó con el niño. Le canté, lo

besé, lo arrullé… dejó de llorar, me
sonrió, se durmió…

Al cabo de un rato busqué lloran-
do a la hermana...

-"Hermana... no respira…"
La monja certificó su muerte:
-"Ha muerto en tus brazos… y tú

le has adelantado quince minutos con
tu cariño el amor que Dios le va a dar
por toda la eternidad"

Entonces entendí tantas cosas: el
cielo, el amor de mis padres, el amor
de Jesús, los detalles de afecto de mis
amigos…: mi viaje a Kenya supuso un
antes y un después en mi vida. Ahora
sé que todos tenemos "Kenyas" a nues-
tro alrededor para dar amor cada día.

"Más bienaventurado es dar que
recibir" (Hechos 20:35)
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La ley de Dios que rige

la conducta humana se
llama ley moral. La ley
moral es distinta de las le-
yes físicas por las que Dios gobierna
al resto del universo. Las leyes de as-
tronomía, física, reproducción y cre-
cimiento obligan necesariamente a la
naturaleza creada.

No hay modo de eludirlas, no hay
libertad de elección. Si das un paso
sobre el precipicio, la ley de la grave-
dad actúa fatalmente y te desplomas,
a no ser que la neutralices por otra
ley física -la de la presión del aire- y
utilices un paracaídas.

La ley moral, sin embargo, nos obli-
ga de modo distinto. Actúa dentro del
marco del libre albedrío. No debemos
desobedecer la ley moral, pero pode-
mos hacerlo. Por ello decimos que la
ley moral obliga moralmente, pero no
físicamente. Si no fuéramos física-
mente libres, no podríamos merecer.
Si no tuviéramos libertad, no podría ser
un acto de amor nuestra obediencia.

Al considerar la ley divina, los
moralistas distinguen entre ley na-
tural y ley positiva. La reverencia de
los hijos a los padres, la fidelidad ma-
trimonial, el respeto a la persona y
propiedad ajenas, pertenecen a la
misma naturaleza del hombre. Esta
conducta, que la conciencia del hom-
bre (su juicio guiado por la justa ra-
zón) aplaude, se llama ley natural.

Comportarse así sería bueno, lo
opuesto, malo, aunque Dios no nos lo
hubiera expresamente declarado.
Aunque no existiera sexto manda-
miento, el adulterio sería malo. Una
violación de la ley natural es mala
intrínsecamente, es decir, mala por
su misma naturaleza. Ya era mala
antes de que Dios diera a Moisés los
Diez Mandamientos en el monte
Sinaí.

Además de la ley natural, existe la
ley divina positiva, que agrupa todas
aquellas acciones que son buenas
porque Dios las ha mandado, y malas
porque El las ha prohibido. Son aque-
llas cuya bondad no está en la raíz
misma de la naturaleza humana, sino
que ha sido impuesta por Dios para
perfeccionar al hombre según sus
designios. Un ejemplo sencillo de ley
divina positiva es la obligación que
tenemos de recibir la Sagrada Eucaris-
tía por el mandato explícito de Cristo.

Tanto si consideramos una u otra
ley, nuestra felicidad depende de la
obediencia a Dios. "Si quieres entrar
en la vida", dice Jesús, "guarda los
mandamientos" (Mt 19,17).
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La Fe Explicada - Leo J. Trese

Durante la Edad de Hielo, muchos
animales murieron a causa del frío.

Los puercoespín dándose cuenta de
la situación, decidieron unirse en gru-
pos. De esa manera se  abrigarían y
protegerían entre sí, pero las espinas
de cada uno herían a los compañeros
más cercanos, los que justo ofrecían
más calor. Por lo tanto decidieron ale-
jarse unos de otros y empezaron a
morir congelados.

Así que tuvieron que hacer una
elección, o aceptaban las espinas de
sus compañeros o  desaparecían de la
Tierra. Con sabiduría, decidieron vol-
ver a estar juntos. De esa forma
aprendieron a convivir con las peque-
ñas heridas que la relación con un
compañero muy cercano puede oca-
sionar, ya que lo más importante es
el calor del otro.

De esa forma pudieron sobrevivir.
Moraleja de la historia
La mejor relación no es aquella que

une a personas perfectas, sino aque-
lla en que cada individuo aprende a
vivir con  los defectos de los demás y
a admirar sus cualidades.

Fábula del puercoespín

AVES

1- Pato; 2H- Pavo; 2V- Perico; 3- Gallina; 4- Avestruz; 5- Tuc{an.
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